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BOSQUEJOS PARA PREDICAR
SEMANA 6 · LA PALABRA DE DIOS

La espada viva de la Palabra
Bosquejo 21

Lee antes de preparar: Hebreos 4:1-13. El pasaje advierte a los creyentes que no repitan la dureza de
corazón del pueblo en el desierto, y habla de un descanso que Dios ofrece. El versículo 12 sigue a
esa advertencia: por eso la Palabra se describe como algo que examina.

Idea central, en una frase: La Palabra de Dios no es un texto inerte: actúa sobre quien la oye, y nos
muestra tal como somos para que podamos volvernos a Dios.

Duración aproximada: 15 a 20 minutos.

Para empezar
Pregunta: ¿alguna vez un versículo te dijo justo lo que necesitabas oír, como si lo hubieran escrito para
ti ese día? Deja unos segundos de silencio.

1 · Una Palabra viva (versículo 12)
Qué dice el texto: el autor describe la Palabra de Dios como viva y activa: no queda quieta, hace algo.

Qué explicar: una cosa es leer la Biblia como un libro antiguo y otra escucharla como una palabra
dirigida a nosotros hoy. Dios habla por medio de ella, y su palabra produce efectos reales: consuela,
corrige, anima, cambia.

Pregunta para dejar en el aire: ¿lees la Biblia esperando que Dios te hable?

2 · Una Palabra que llega adentro (versículo 12)
Qué dice el texto: el autor compara la Palabra con una espada de dos filos que penetra hasta lo más
profundo, y que examina pensamientos e intenciones.

Qué explicar: la imagen no es de violencia, sino de precisión: como la herramienta de un buen
artesano, que corta justo donde hace falta. La Palabra llega a lo que no se ve: motivos, actitudes,
razones que preferiríamos no mirar.

Una imagen que ayuda: una linterna en un cuarto oscuro. Muestra lo que hay, y solo así se puede
ordenar.
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3 · Todo queda a la vista, para ser restaurados (versículo 13)
Qué dice el texto: el autor dice que nada escapa a Dios y que ante él todo queda al descubierto, porque
ante él responderemos.

Qué explicar: esto puede asustar, pero el pasaje continúa hablando del gran sumo sacerdote que
entiende nuestras debilidades y del trono al que podemos acercarnos con confianza (versículos 14-16).
Ser conocidos del todo por Dios no es para condenarnos, sino para que podamos ser sanados.

Aplicación práctica durante la semana
Propónsela a la congregación como un compromiso personal, algo concreto para vivir esta semana lo
que escucharon:

Lee esta semana un capítulo de los Evangelios cada día. Antes de empezar, pídele a Dios que te
muestre una actitud tuya que necesite corrección, y anota lo que notes.

Cierre y llamado
1 · Recoge el mensaje (un minuto). Vuelve a la pregunta con la que abriste: ¿alguna vez un versículo te
dijo justo lo que necesitabas oír? Respóndela con Hebreos: eso pasa porque la Palabra de Dios está
viva; llega a lo profundo, como la luz que muestra lo que hay para que se pueda ordenar. Y repite en
voz alta la idea central: La Palabra de Dios no es un texto inerte: actúa sobre quien la oye, y nos
muestra tal como somos para que podamos volvernos a Dios.

2 · El llamado (dos o tres minutos). Con tus palabras, más o menos así:

Hoy esa Palabra te habla a ti. Si nunca has respondido y recibido a Jesús como tu Señor y Salvador,
hoy puedes hacerlo. Y si ya lo conoces, pero la Palabra te está mostrando algo que hace tiempo
evitas, hoy puedes entregárselo y consagrarle de nuevo tu vida.

Invita a responder según la costumbre de tu iglesia: orar en su lugar o hablar contigo al terminar. Deja
un momento de silencio para que cada quien pueda responder con calma. Con cariño y con libertad:
la urgencia se dice como una invitación.

3 · Oración. Ora por quienes respondieron, y para que los presentes abran la Biblia dispuestos a dejarse
examinar y sanar. Quédate disponible al terminar para quien quiera hablar contigo.

¡Dios te bendiga!
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